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En el tema anterior continuamos con nuestro estudio de las cartas católicas, y lo hicimos 

considerando la Carta de Santiago. Ahora nos dedicamos a las cartas de Pedro, ofreciendo datos 
y claves para comprender mejor su mensaje. 

1. Autor de las Cartas de Pedro 
En cuanto al autor de estas cartas, en la primera se presenta como “Pedro, apóstol de 

Jesucristo” (1 Pe 1,1), “testigo de la pasión de Cristo y partícipe de su gloria” (1 Pe 5,1), y quien 
habría escrito la primera carta “por medio de Silvano, hermano de confianza” (1 Pe 5,12). Y en 
la segunda se presenta como “Simón Pedro, apóstol de Jesucristo” (2 Pe 1,1), testigo de su 
transfiguración y destinatario de un mensaje sobre su próxima muerte (2 Pe 1,14s). Ahora, ¿es el 
autor de ambas cartas el apóstol san Pedro? 

La cuestión del autor es un tema aún discutido, pues si bien tradicionalmente se afirma 
que al menos la primera si es del apóstol san Pedro, esta posición tiene cuestionamientos: 

1° Algunos temas teológicos de la primera carta son posteriores al año 67, fecha en la que 
ya habría muerto el apóstol san Pedro. 

2° Si el autor de la primera fuera el apóstol san Pedro parece más lógico que se hubiera 
presentado con su nombre original, Simón, y no con el honorífico de “Pedro”. 

3° La primera carta está escrita con una gran calidad literaria, que no se corresponde con 
un pescador de Galilea como Pedro. 

4° La misma carta reconoce la participación activa de Silvano en su redacción (1 Pe 5,12) 
5° La primera carta se dirige a regiones que habían sido evangelizadas por Pablo, y es 

difícil que Pedro les escribiera a esas Iglesias cuando aún Pablo estaba vivo. 
6° La situación de hostilidad contra la iglesia cristiana que aparece descrita en la primera 

carta de Pedro corresponde a finales del siglo I y principios del II. 
7° La segunda carta respira un acentuado helenismo religioso y moral. 

En conclusión, se podría afirmar que la primera carta fue escrita por algún responsable 
culto de la comunidad petrina. Y la segunda habría sido escrita por un judeocristiano con 
sólida formación helenista (griega) y buen conocedor de la vida y enseñanzas de Pedro. En 
ambas cartas se habría utilizado la pseudonimia para darle autoridad al escrito. 

2. Fecha y lugar de composición de las Cartas de Pedro 
En cuanto a la fecha de composición, por los temas y como los tratan, las cartas de Pedro 

se pueden situar entre el año 80 d. C. (la primera) y principios del siglo II (la segunda). En 
cuanto al lugar de su composición, aunque es posible que la primera se escribiera en Roma (que 
entre los primeros cristianos se llama simbólicamente “babilonia” por su cruel hostilidad hacia el 
nuevo pueblo de Dios), parece más verosímil que fuera escrita en algún lugar del Asia Menor. 
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3. Destinatarios de las Cartas de Pedro 
Los destinatarios de la primera carta son cristianos campesinos o pastores procedentes 

del paganismo, de las regiones continentales y costeras del Asia Menor: Galacia, Capadocia, y 
las costas de Asia, Bitinia y Ponto. Se trata, pues, de gente pobre, trabajadores asalariados, y 
pequeños propietarios de aldeas autónomas o dependientes de ciudades. 

Los destinatarios de la segunda son más genéricos que los de la primera, son “todos los 
creyentes…” (2 Pe 1,1); pero dada la condición de judeocristiano del posible autor, podría 
tratarse de judeocristianos de área Sirio-Palestina, o incluso del Asia Menor. 

4. Estructura temática de las Cartas de Pedro 
En cuanto a la estructura temática de la primera carta de Pedro, se puede dividir en 

dos grandes partes, precedidas y seguidas por un saludo: 

Saludo inicial (1,1-2) 
I. Presentación de los temas: herederos de la salvación (1,3-12) 

A. Dios nos ha regenerado (1,3-5) 
B. Alegría en la prueba de la fe (1,6-9) 
C. Pasión y glorificación de Cristo: gracia y anuncio de salvación (1,10-12) 

II. Desarrollo de los temas (1,13-5,9) 
A. Regenerados por la resurrección (1,13-4,13) 

 a) Llamados a una nueva vida (1,13-2,10) 
 b) Llamados a una conducta cristiana: disponibilidad (2,11-3,7) 
 c) Llamados a la vida, haciendo el bien (3,8-22) 
 d) Pasión-resurrección, origen de mentalidad y amor cristianos (4,1-11) 
B. Sufrimiento y gloria (4,12-5,9) 

 a) Sufrir con Cristo (4,12-19) 
 b) Exhortaciones a presbíteros y jóvenes (5,1-5) 
 c) Exhortación a la humildad, la fe y la solidaridad con sufridos (5,6-9) 
 d) Doxología (5,10-11) 

Saludo final (5,12-14) 

En cuanto a la estructura temática de la segunda carta de Pedro, se puede dividir en 
cinco partes, precedidas por un saludo y seguidas por una conclusión: 

Saludo (1,1-2) 

I. Exhortación a consolidar la vocación recibida (1,3-11) 
II. Recuerdo de la enseñanza de Cristo y de los profetas (1,12-21) 

III. Contra los falsos maestros (2,1-22) 
IV. La llegada del día del Señor (3,1-10) 

V. Exhortación a una vida santa (3,11-16) 
Conclusión: mantenerse y crecer en la gracia (3,17-18) 
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5. Mensaje de las Cartas de Pedro 
La primera carta de Pedro se centra en el tema de la pasión de Cristo, que ilumina y da 

sentido la realidad de sufrimientos que padecen los cristianos a quienes se escribe: gente 
campesina pobre y vulnerable. De esta manera, con la experiencia de la pasión de Cristo a esos 
cristianos se les anima a perseverar en la fe en medio de dichos padecimientos, en una sociedad 
que les es hostil. 

Esto explica por qué en la primera carta de Pedro se insiste en temas como la fraternidad 
(1 Pe 2,17; 5,9), el amor (1 Pe 1,22; 2,17; 4,8) y la solidaridad entre los cristianos (1 Pe 3,8; 
5,9), que son como las auténticas armas de los cristianos (1 Pe 4,1) para defenderse y apoyarse 
mutuamente en medio de un ambiente hostil que les hace padecer sufrimientos. 

Por su parte, la segunda carta de Pedro es como un testamento de quien va a morir deja 
a su familia unas últimas recomendaciones. En concreto, estas recomendaciones: 

a) pretenden asegurar la permanencia y fidelidad de los cristianos, poniéndolos 
en guardia ante los peligros que la conducta y las ideas de “falsos maestros” están 
introduciendo en la comunidad (2 Pe 2,1); 

b) y al mismo tiempo se exhorta a los cristianos a que preparen adecuadamente la 
espera de la segunda llegada del Señor (Parusía). 
 

 
 

Fray Ramón Aníbal Echavarría T.; OAR 


